
este el mayor íaconveníente , sino qae la variación varía se­
gún los pafses ó'la;, ejocas , y así los qiie se sirven de escosr 
instrumentos, se ven precisados á averigua: sus variaciones 
n.uy'arncrudo , y ¿corregir con cUas las direcciones .rró.-̂ tas 
de nue hacen uso. 

' La declinación del imán no sigue ninguna regla coaoclda.: 
És cero cn algunos parages del globo , y eu los demaS nía-' 
yor ó'menor. Varía mucho coa el tiempo. E:i P^rís e^ el' 
ano' dé idio era su variación de hacia el R. , y PU el dé̂  
J787 de 21°- z6' O.; de suerte que ha caminado cl inian ea 
'íj'j años jp" ¡6' ai O; que corresponden proxímamcnie 
líe'al año. 

' Se ha. observado modernamente que la variación dé ía-'' 
a^uja imanada , ésfaba sujeta'á una alteracioo diaria qiu' W 

;^ercabi por Ií4 mininas arl E. y pOr las tardes al O. Las' 
mayores de estas alteraciones en París eran de 10" ert' 
Setiembre , y dc 10/ r -j" ea Di.iembre.. 

Se han ex lerimíntado taa bren en navegaciones fenó-. 
menos extraordinarios en las briixálas. UíiO rarísimo se estam*' 
pó cn el. rúm. 19 d; este Psrióráico, 

/«r//ff4f/oA. 'N> ian srlo se separa el exe del imandel 
ineridiano, sino que ta» bien tiene la propiedad dfe irclinarsé^ 
respecto al hotizonte , de modo que mro de ÍUS poios sedi---' 
rige á la tierra. Pa'-a convéncese de es o , pó:!gase en equi­
librio una planchuela de acerO concrtiiJa con tódcis los ré-" 
qüisicos dc ¡¿uadad de' ihiiádés' Sfct.'JttriáíiCSe por ibs méto­
dos adoptados , y verá qtfe ha perdido-su equilibrio ', stíÜ 
Kábcr otra razón que la de la incduacion. Es.a dtprtsion va­

ría nucho en las diferentes regioires del globo , y Tío sigue 
iras ley conocida que ia de aunentar coriormc se separa del 
equador y se acerca á los polos , de modo que se mantiínc 
pertectan.ente á rivel cn la equinoccial. Eu el hemi-ferio bo-
tcal cs el polo N. cl depreso j y en et ausw'al el elevado. 

Se eontimard,^ 


